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VERANO… TIEMPO DE ENCUENTRO… 
 

Estamos en tiempo de verano: calor, días más largos, 

vacaciones, playa, montaña, pueblo, etc. Todo ello 

nos lleva a sentirnos distintos. Pero no nos olvidemos 

de las cosas que durante el curso, a veces, no podemos 

hacer, y otras que podemos realizar o dedicarles más 

tiempo. El curso es tiempo de prisas, estrés, trabajo, 

cole, universidad… y ello no nos permite disfrutar 

muchas veces del ENCUENTRO. Encuentro con 

Dios, encuentro con el prójimo y encuentro nosotros 

mismos. 

• Encuentro con Dios: durante el curso el tiempo 

que dedicamos a Dios, muchas veces está, 

encajado en un horario, en una rutina. El verano 

nos permite que disfrutemos, saboreemos y 

propiciemos el encuentro con el Señor. No nos 

olvidemos, que Dios no se va de vacaciones, y 

que siempre tiene la puerta abierta para 

encontrarnos con Él. 

Favorezcamos el 

encuentro en la 

celebración dominical 

de la eucaristía. Unos 

ejercicios espirituales 

o días de retiro, la 

visita a un monasterio, 

la lectura de algún libro que nos ayude a 

fortalecer la fe y a crecer como cristianos son 

medios para alcanzar este objetivo. Descubramos 

la universalidad de la Iglesia. Estemos donde 

estemos, y sea en el idioma que sea, alimentemos 

nuestra fe con la eucaristía, la oración...  

Enriquezcámonos en el lugar de veraneo con las 

tradiciones y fiestas religiosas que allí se 

conmemoran. 

¡¡No nos olvidemos de Dios!! 

• Encuentro con el prójimo: Dios se encarna en 

Jesucristo, sale al encuentro del ser humano. 

Todo su recorrido por Galilea, Judea y Samaria 

fue un relacionarse, acoger, dialogar, ayudar, 

compartir, perdonar…  

La persona necesita relacionarse. Su vida es 

relación, la cual puede ser más intensa y menos 

superficial, menos de redes sociales y más 

presencial y directa: de tú a tú. 

En verano disfrutemos de la esposa o del esposo, 

de los hijos, de los padres, de los abuelos, de los 

nietos, de los amigos, 

de los seres queridos, 

sin dependencia de 

las redes. 

Aprovechemos estos 

tiempos de 

convivencia: 

comidas, barbacoa, playa, montaña, viajes, 

diálogo, escucha, acompañamiento, voluntariado, 

ratos de oración… 

Que todo ello este al servicio de la alegría, de la 

convivencia, del sentir cercano a otros viendo su 

sonrisa y su rostro que también nos habla. 

¡¡No nos olvidemos del prójimo!! 

• Encuentro con uno 

mismo: somos hijos se 

Dios, estamos llamados a 

ser felices. Para ello es 

importante conocernos a 

nosotros mismos, 

fortalecer nuestra persona, lo que somos.   

En verano podemos dedicar tiempo al silencio, a 

entrar en nuestro interior, a la oración, a la 

meditación, a la lectura, al deporte, al descanso y 

todo ello en vistas a nuestra vida de relación con 

el prójimo y con Dios. Desarrollar nuestras 

potencialidades no debe confundirse con el 

individualismo, egoísmo, soberbia… con esos 

aspectos que destruyen nuestra relación con Dios 

y con el prójimo. Se trata de implementar todos 

esos dones que proceden de Dios y que a veces le 

dedicamos poco tiempo, para el bien nuestro y de 

las personas con las que convivimos, 

compartimos, trabajamos… 

¡No nos olvidemos de nuestros! 

 

Dios, el prójimo y cada uno de nosotros, estamos 

llamados a formar una unidad de vida. No como áreas 

separadas sino interrelacionadas. En comunión; 

aquella que nos ayuda a avanzar en el día a día, es 

decir, en el trabajo, en la amistad, en la familia, en la 

fe y en la Iglesia. 

Feliz verano a todos, estemos donde estemos. 

Disfrutemos de este tiempo especial que Dios nos 

pone delante para poder vivir y compartir con 

nuestros familiares y amigos.



 

 

 

 

 

Tres libros para creer… también en verano 
 
El verano es tiempo de descanso, pero también una buena ocasión para retomar —con calma— lo esencial: 

lo que creemos, y por qué lo creemos. Aquí van tres recomendaciones breves pero sustanciosas para 

reencontrarse con el Credo, cada una con su estilo propio. Seguro que alguna encaja contigo… o con 

alguien cercano.  

 

 

      “Credo” – Papa Francisco 

Basado en el texto original “Io credo, noi crediamo”, este libro es una 

meditación sencilla pero profunda sobre el Credo, desde la mirada 

cercana y pastoral del Papa Francisco. para quien busca una Ideal 

lectura clara, directa y espiritual, con un lenguaje accesible. Perfecto 

para leer en el tren, en la playa… ¡o después de una siesta santa! 

 

     Para lectores que quieren reconectar con la fe desde la experiencia 

y el corazón. 

 

 

 

      “El Credo explicado a los cristianos un poco escépticos” – Luis 

González-Carvajal 

Con un título ya simpático, este libro es claro, pedagógico y razonado. 

Explica con serenidad los artículos del Credo, sin eludir las dudas o preguntas 

que muchos creyentes tienen hoy. Es como conversar con un buen profesor 

que no da sermones, sino razones. 

 

     Para quienes les gusta pensar la fe… y también cuestionarla. 

 

 

 

 

      “Creer” – Bernard Sesboüé.   

Un clásico moderno, algo más denso pero muy bien escrito. Sesboüé, gran 

teólogo francés, ofrece una reflexión profunda y actualizada sobre la fe 

cristiana, dirigida al hombre y la mujer del siglo XXI. Es ideal para quienes 

desean ahondar en la tradición sin dejar de mirar el presente. 

 

     Para lectores con inquietudes teológicas… y algo de paciencia en la 

tumbona. 

 

 

 

¿Cuál te llevas en la maleta? 

Quizás los tres. Porque entender y vivir lo que creemos no es solo cosa de 

catequesis… también puede ser un buen plan de verano.  



 

 

 

COSAS QUE PASAN EN MI PARROQUIA 3 

Tercera parte de las curiosidades escritas por Vicente Pascual Díez, S.J. Son realidades que se dan en la vida parroquia y que nos pueden 

hacer pensar y actuar. 

“Dios no necesita móvil” 

Celebración de la Eucaristía. Llega el momento 

del evangelio. 

- Lectura del santo Evangelio según… (rin, 

ring, ring…) “En aquel tiempo dijo 

Jesús… (rin, ring, ring…) 

La persona rebusca en el bolso (rin, ring, ring…) 

¡Aquello no para! 

- “Si yo el maestro y el Señor… (rin, ring, 

ring,…) 

El sacerdote eleva un poco la voz, la persona 

insiste en buscar el móvil, el ring ring no cesa, 

todos rezan para que lo encuentre… ¡El aparato 

deja de sonar! Todos descansan… 

- “Sí, Marta, sí mira, ahora no puedo hablar 

que estoy en misa… Después te llamo… 

Sí, que después te llamo… 

- Palabra de Dios. 

- Gloria a ti Señor, contestan todos. 

Suena el móvil, mal; pero si encima se coge y se 

habla, hay que decir… que muy mal. Siempre 

que se repite esta escena en una eucaristía eso 

recuerda a unos versos escritos en un azulejo a la 

puerta del monasterio de los jerónimos de El 

Parral, en Segovia: 

Aguarda hermano a llamar, 

Que agora abrirte no han, 

Pues que los monjes están 

Orando al pie del altar: 

Do piden se digne dar, 

El SEÑOR de los Señores, 

Su gracia a los predicadores 

Y a los justos el AMOR. 

¡No han de dejar al SEÑOR 

Para atender servidores! 

 

No es un tema de descuido, de memoria, de 

molestar o no. EL tema de fondo es ¿quién es 

Dios para mí? 

¿Qué creo yo que significa estar en la presencia 

de Dios? 

¿Qué estoy expresando yo cuando asisto a una 

celebración religiosa o me pongo a la escucha de 

Dios en la oración? 

¿No puedo esperar a coger el teléfono? 

¿Dejo “plantado” a Dios por atender servidores? 

¿No soy capaz de concentrarme en esa presencia 

misteriosa porque estoy esperando a ver quién 

me llama? 

¿No hay en mi vida un espacio y un tiempo para 

la oración, para el silencio, para estar 

sencillamente en presencia de Dios? 

Delante de Dios, ¿”lo otro” no puede esperar? 

¿Logro distinguir lo urgente de lo importante? 

Porque suene el móvil ¿hay que cogerlo? 

¿No tengo derecho a tiempos de recogimiento 

que quiero dedicar a mi vida espiritual? 

La persona con la que estoy hablando ¿no se 

merece toda mi atención, respeto y dedicación y 

ya me enteraré quien me llama en otro momento? 

Calidad de presencia es lo que vamos buscando 

en nuestras celebraciones. Estar a lo que se está 

lo llaman unos; concentración lo llaman otros; 

evitar distracciones decíamos de pequeños. El 

misterio de Dios pide poner en su presencia toda 

nuestra capacidad de escucha, de respeto, de 

admiración, de contemplación. 

No queremos estar dispersos y tenemos que ser 

conscientes que nuestro mundo no nos lo facilita. 

Hay que ir contra corriente si queremos llevar 

una vida “espiritual”. Lo bueno es que, al final, 

mejorará también nuestra vida “mundanal” 

(porque no tenemos dos vidas sino una sola). 

El móvil ha sido la excusa para que 

reflexionemos sobre nuestra vida de oración y 

sobre nuestras oraciones comunitarias. Seguro 

que, poco a poco, iremos viéndole más sentido a 

nuestras celebraciones. 

 

  



 

 

 

Vida parroquial
 

 

 

 

 

 

 

  

HORARIO DE VERANO 
Del 1 de julio al 31 de agosto 

 

MISAS 

• Lunes a viernes: 9’00h. 12’00h. y 20’00h. 

• Sábados, domingos y festivos: 10’00h. 

12’00h. y 20’00h. 

 

APERTURA TEMPLO 

• Lunes a viernes: de 8’30h. a 12’45h. y de 

19’00h. a 20’45h. 

• Sábados, domingos y festivos: de 9’30h. 

a 12’45h. y de 19’00h a 20’45h. 

 

EXPOSICIÓN DEL SANTISIMO 

• Jueves: de 19h. a 19;50h. 

 

Solemnidad de Santiago Apóstol 
Viernes 25 de julio: las misas serán a las 

10h., 12h. y 20h. 

Solemnidad de la Asunción 

de Nuestra Señora 

Viernes 15 de agosto: las misas serán a 

las 10h., 12h. y 20h. 

 

 

 

 

Agradecimientos 
Desde Cáritas parroquial agradecemos: 

➢ Lo recaudado el día de San Antonio de 

Padua con el pan de los pobres. 380€. 

➢ La colecta del Día de Caridad (Corpus 

Cristi): 3.775€. 

➢ A los voluntarios que ayudaron en el día 

de Caridad en las mesas petitorias que 

ponen en la calle. 

 

Ejercicios espirituales 
Destinatarios todos aquellos feligreses que 

quieran participar en una experiencia espiritual 

transformadora. Lema de este año: “Seguir al 

Señor con alegría”. Del 4 al 11 de agosto en El 

Escorial. Para más información pasar por el 

despacho parroquial. 

 
 

Nota: En la hoja de septiembre se informará de 

las actividades pastorales del próximo curso y su 

inicio. 

 

Despacho parroquial 
Del 1 de julio al 31 de agosto  

 

Martes de 10:30h a 11:30h. y de 19:00h a 20:30h. 

Miércoles y jueves de 19:00h a 20:30h. 

Tel.: 91 533 94 17 

email: juancruzpa@archimadrid.es 

 

 

Cáritas 
Del 1 de julio al 31 de agosto  

 

Miércoles de 19:00h a 20:30h. 

Tel.: 91 553 30 16 

email: caritassjc2020@gmail.com 

www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/ 

Donativos 

Parroquia San Juan de la Cruz, IBAN - ES76 0049 3760 5115 1012 2761 

Código BIZUM (ONG): 00221 

Para todo certificado de donativo hará falta comunicar sus datos. ¡Dios les bendiga por su generosidad! 

https://www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/sostenibilidad-economica/  
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